PALABRAS EN NUESTRO CAMIN AR… (Entrevistas) 
[image: image1.emf]Entrevista a Aidita Cruz Alicea, de Puerto Rico, durante el Encuentro Feminista de América Latina y en Caribe publicada en la Revista Mujer y Salud de la Red de Salud de las Mujeres Latinoamericanas y del Caribe con sede en Santiago de Chile. (Enero-abril 2009). Activista por los derechos de las mujeres desde hace varios años, fundó Pensamiento de Mujer del Centro, grupo que hizo historia por su trabajo comunitario, y en general siempre ha estado vinculada a la temática de las mujeres, con énfasis en la salud y los derechos sexuales y reproductivos. En el último tiempo, su tema ha sido el envejecer de las mujeres, intentando que este proceso tenga la mejor calidad posible para quienes transitan por él. Ofreció un taller en el EFLAC, Feministas viejas, viejas feministas, con amplia  convocatoria de mujeres maduras y de otras más jóvenes.
Feministas viejas, viejas 

Feministas
Por Adriana Gómez
¿Cómo has trabajado el tema del envejecer de las mujeres, en forma personal, con algún grupo, en algún proyecto?

Bueno, tenemos una organización sin fines de lucro que se llama “Envejecer Juntas”, y allí he estado trabajando con el tema específico de las mujeres viejas, ese principalmente es nuestro fin, trabajar especialmente con mujeres de mayor edad que viven solas. Primero hicimos una investigación hace dos años y entrevistamos a cien mujeres que viven solas en los campos de Puerto Rico, fue un trabajo que me significó mucha dedicación porque cada entrevista fue una vivencia. 
En general, ellas tienen muy pocas personas con quienes hablar, entonces cada conversación era larguísima pues te contaban casi la historia de su vida y porqué se habían quedado solas. En Puerto Rico hay muchas mujeres solas cuyos hijos se han ido, han emigrado a Estados Unidos y como ellas dicen: “me mandan dinero, me mandan postales, me escriben pero no me vienen a ver”, “a veces vienen una vez al año y eso no es suficiente para mi soledad”. Como es muy triste la historia de las mujeres que viven solas, y una está también viviendo lo mismo, quise trabajar en esto junto a varias compañeras. Además, creo que el feminismo nos ha dado mucho, pero también nos provoca soledad, el que nosotras pensemos de manera diferente, que seamos mujeres de lucha constante, que seamos mujeres inteligentes y que cuestionamos, eso también a veces nos trae soledad. Es paradojal pero es así.
Es un tema complejo para abordar, ¿y eso quisiste hablarlo en tu taller?
Así es, en realidad nuestra intención era que las participantes hablaran de si las feministas estábamos incluyendo o excluyendo los temas de las viejas, y bueno, el taller se fue por otro lado. Sucedió que las mujeres que participaron quisieron dar testimonio de lo que el feminismo les había dado a ellas o en general hablar de sus vidas, lo que me pareció muy bien. Un ejemplo fue el de aquella compañera que dijo que los mejores orgasmos de su vida los tuvo después que conoció al feminismo; entonces yo dije muy bien, pero queremos profundizar en nuestro envejecer, queremos discutir sobre la mejor manera de influir para que los temas nuestros se pongan ahí, en la agenda  feminista, en el debate feminista. 
Ya lo he dicho y te lo repito ahora, ya no quiero luchar por el aborto, ya no quiero luchar por los derechos sexuales y reproductivos, no porque no me interesen, sino que tuve una época de luchar por todo ello con mucha fuerza. Entonces ahora seguiré bregando por la salud de las mujeres, pero por la salud de las viejas. Porque nosotras merecemos después de tantas acciones mirarnos hacia adentro y ver qué vamos a hacer con nuestra salud, hemos trabajado años y años en organizaciones sin fines de lucro a favor de las mujeres, pero muchas nos enfrentamos al hecho de que no tenemos derecho a retiro. Acá en Puerto Rico tendremos derecho a Seguro Social, que es una miseria, entonces yo voy a ser una feminista vieja y pobre. Pero claro, cuando miro hacia atrás, no cambio lo que soy ni lo que he hecho, pero es hora que también trabaje por mis pares y por mí. Y quiero que el movimiento feminista incorpore también nuestras demandas, que no nos excluyan.

Por supuesto, no reniegas de tu historia

No, para nada, pero tengo que enfocarme en cómo voy a vivir de vieja, quiero vivir con dignidad, y quiero por lo menos tener las necesidades básicas resueltas. Somos muchas las que tenemos esa certeza. - Entonces, desde esa perspectiva fue que emprendí este taller junto a mis compañeras pero me di cuenta que las mujeres estaban ávidas de hablar, de allí que este taller nos quedó corto en tiempo para poder conversar de temas más profundos, temas de sobrevivencia y calidad de vida, y también de soledad.

En muchos talleres ha pasado una cosa similar, se habló en forma casi desbordante, las mujeres necesitamos espacios para hablar y compartir entre nosotras.

Yo también pienso así, y creo que es necesario escribir más sobre nuestro tema, porque mientras tú te quedas callada, nada pasa. Hay que incidir en el debate público y también en el debate feminista, que me parece ha estado ajeno respecto de estas preocupaciones.

La discriminación puede existir dentro del propio feminismo respecto de la participación de mujeres viejas.

Sí, es verdad, e inclusive encontrar trabajo dentro de las organizaciones feministas es complicado. Con un bagaje de largos años de trabajo, yo a veces no consigo ninguna oportunidad porque hay una tendencia a pensar que las voces deben ser nuevas, el famoso recambio generacional. Ahora estoy haciendo algunos talleres para personas que se quedan desempleadas, porque en mi país la mayoría de las personas que se están quedando sin trabajo son mujeres, entonces trabajo con ellas la autoestima y el empoderamiento, y algunas son mujeres jóvenes pero también hay viejas que no encuentran cómo mantenerse y es hacia ellas donde me interesa generar una línea de acción y apoyo.
Puerto Rico está afectado igualmente por la crisis.

Por supuesto, en Puerto Rico la crisis es agobiante para la población en general aunque se tiende a pensar que somos del primer mundo, pero los problemas sociales son gravísimos y hay mucho descontento. Y las mujeres viejas, te repito, tienen la autoestima muy baja porque enfrentan la pobreza, por una parte, y la soledad por otra, además de la discriminación histórica contra la vejez que existe en la mayoría de las sociedades. Por ello me  interesa profundizar y trabajar con este tema, para aportar desde mi propia experiencia como feminista y como mujer mayor.

Un momento del taller Feministas viejas, Viejas feministas. ¿Qué edad tienes tú?

Yo acabo de cumplir sesenta en enero. Hice dos fiestas, una con todas mis amigas brujas, y otra con mi familia. Fue muy linda, la hice con música de los años sesenta, con música de los Beatles, de esa música que tanto escuchamos en ese tiempo y con símbolos de paz por todos lados. Fue fabulosa esa fiesta de mis sesenta, la disfruté mucho y todavía la sigo disfrutando porque dije que la voy a celebrar todo el año. Hay que recuperar esta etapa de la vida que es la vejez como un momento pleno de potencialidades, pero para ello también se requiere solucionar las necesidades mínimas para vivir con dignidad.
Aidita Cruz, Coord. Región Caribe, aidita2@caribe.net
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¿Cómo has trabajado el tema del envejecer de las mujeres, en forma personal, con algún grupo, en algún      

proyecto?

- Bueno, tenemos una organización sin fines de lucro que se llama “Envejecer Juntas”, y allí he estado trabajando con el tema específico de las mujeres viejas, ese principalmente es nuestro fin, trabajar especialmente con mujeres de mayor edad que viven solas. Primero hicimos una investigación hace dos años y entrevistamos a cien mujeres

que viven solas en los campos de Puerto Rico, fue un trabajo que me significó mucha dedicación porque cada entrevista fue una vivencia. En general, ellas tienen muy pocas personas con quienes hablar, entonces cada conversación era larguísima pues te contaban casi la historia de su vida y porqué se habían quedado solas. En Puerto Rico hay muchas mujeres solas cuyos hijos se han ido, han emigrado a Estados Unidos y como ellas dicen: “me mandan dinero, me mandan postales, me escriben pero no me vienen a ver”, “a veces vienen una vez al año y eso no es suficiente para mi soledad”. Como es muy triste la historia de las mujeres que viven solas, y una está también viviendo lo mismo, quise trabajar en esto junto a varias compañeras. Además, creo que el feminismo nos ha dado mucho, pero también nos provoca soledad, el que nosotras pensemos de manera diferente, que seamos mujeres de lucha constante, que seamos mujeres inteligentes y que cuestionamos, eso también a veces nos trae soledad. Es paradojal pero es así.

Es un tema complejo para abordar, ¿y eso quisiste hablarlo en tu taller?

- Así es, en realidad nuestra intención era que las participantes hablaran de si las feministas estábamos incluyendo

o excluyendo los temas de las viejas, y bueno, el taller se fue por otro lado. Sucedió que las mujeres que participaron

quisieron dar testimonio de lo que el feminismo les había dado a ellas o en general hablar de sus vidas, lo que me pareció muy bien. Un ejemplo fue el de aquella compañera que dijo que los mejores orgasmos de su vida los tuvo después que conoció al feminismo; entonces yo dije muy bien, pero queremos profundizar en nuestro envejecer,

queremos discutir sobre la mejor manera de influir para que los temas nuestros se pongan ahí, en la agenda  feminista, en el debate feminista. Ya lo he dicho y te lo repito ahora, ya no quiero luchar por el aborto, ya no quiero luchar por los derechos sexuales y reproductivos, no porque no me interesen, sino que tuve una época de luchar por todo ello con mucha fuerza. Entonces ahora seguiré bregando por la salud de las mujeres, pero por la salud de las viejas. Porque nosotras merecemos después de tantas acciones mirarnos hacia adentro y ver qué vamos a hacer con nuestra salud, hemos trabajado años y años en organizaciones sin fines de lucro a favor de las mujeres, pero muchas nos enfrentamos al hecho de que no tenemos derecho a retiro. Acá en Puerto Rico tendremos derecho a Seguro Social, que es una miseria, entonces yo voy a ser una feminista vieja y pobre. Pero claro, cuando miro hacia atrás, no cambio lo que soy ni lo que he hecho, pero es hora que también trabaje por mis pares y por mí. Y quiero que el movimiento feminista incorpore también nuestras demandas, que no nos excluyan.

Por supuesto, no reniegas de tu historia

- No para nada, pero tengo que enfocarme en cómo voy a vivir de vieja, quiero vivir con dignidad, y quiero por

lo menos tener las necesidades básicas resueltas. Somos muchas las que tenemos esa certeza. - Entonces, desde esa perspectiva fue que emprendí este taller junto a mis compañeras pero me di cuenta que las mujeres estaban ávidas de hablar, de allí que este taller nos quedó corto en tiempo para poder conversar de temas más profundos, temas de sobrevivencia y calidad de vida, y también de soledad.

En muchos talleres ha pasado una cosa similar, se habló en forma casi desbordante, las mujeres necesitamos espacios para hablar y compartir entre nosotras.

- Yo también pienso así, y creo que es necesario escribir más sobre nuestro tema, porque mientras tú te quedas callada, nada pasa. Hay que incidir en el debate público y también en el debate feminista, que me parece ha estado ajeno respecto de estas preocupaciones.

La discriminación puede existir dentro del propio feminismo respecto de la participación de mujeres viejas.

- Sí, es verdad, e inclusive encontrar trabajo dentro de las organizaciones feministas es complicado. Con un bagaje

de largos años de trabajo, yo a veces no consigo ninguna oportunidad porque hay una tendencia a pensar que las voces deben ser nuevas, el famoso recambio generacional. Ahora estoy haciendo algunos talleres para personas

que se quedan desempleadas, porque en mi país la mayoría de las personas que se están quedando sin trabajo son mujeres, entonces trabajo con ellas la autoestima y el empoderamiento, y algunas son mujeres jóvenes pero también hay viejas que no encuentran cómo mantenerse y es hacia ellas donde me interesa generar una línea de acción y apoyo.

Puerto Rico está afectado igualmente por la crisis.

- Por supuesto, en Puerto Rico la crisis es agobiante para la población en general aunque se tiende a pensar que

somos del primer mundo, pero los problemas sociales son gravísimos y hay mucho descontento. Y las mujeres viejas, te repito, tienen la autoestima muy baja porque enfrentan la pobreza, por una parte, y la soledad por otra, además de la discriminación histórica contra la vejez que existe en la mayoría de las sociedades. Por ello me  interesa profundizar y trabajar con este tema, para aportar desde mi propia experiencia como feminista y como mujer mayor.

Un momento del taller Feministas viejas, Viejas feministas. ¿Qué edad tienes tú?

- Yo acabo de cumplir sesenta en enero. Hice dos fiestas, una con todas mis amigas brujas, y otra con mi familia.

Fue muy linda, la hice con música de los años sesenta, con música de los Beatles, de esa música que tanto escuchamos en ese tiempo y con símbolos de paz por todos lados. Fue fabulosa esa fiesta de mis sesenta, la disfruté mucho y todavía la sigo disfrutando porque dije que la voy a celebrar todo el año. Hay que recuperar esta etapa de la vida que es la vejez como un momento pleno de potencialidades, pero para ello también se requiere solucionar las necesidades mínimas para vivir con dignidad.◆
Aidita Iris Cruz, de Puerto Rico, es activista por los derechos de las mujeres desde hace varios años. Fundó Pensamiento de Mujer del


Centro, grupo que hizo historia por su trabajo comunitario, y en general siempre ha estado


vinculada a la temática de las mujeres, con énfasis en la salud y los derechos sexuales y reproductivos. En el último tiempo, su tema ha sido el envejecer de las mujeres, intentando que este proceso tenga la mejor calidad


posible para quienes transitan por él. Ofreció un taller en el EFLAC, Feministas viejas, viejas feministas, con amplia  convocatoria de mujeres maduras y de otras más jóvenes.











